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El perfil del empresario 
azucarero morelense
del siglo XIX

urante gran parte del siglo XVIII, la región de Cuernavaca y
Cuautla de Amilpas —principal productora de azúcar de la Nueva Espa-
ña— permaneció inmersa en una prolongada crisis debida a que la pro-
ducción de los innumerables trapiches e ingenios de la zona rebasaba los
requerimientos del mercado interno. Esto trajo consigo la baja de los pre-
cios del azúcar y la consecuente merma en las ganancias de los azucare-
ros,1 lo cual a la vez agudizó el fenómeno de descapitalización y el
endeudamiento que siempre había padecido el sector. En esas condicio-
nes, los dueños de las fincas azucareras de la zona conformaban un nú-
cleo de propietarios locales que constriñeron su actividad y estrategias a
obtener mano de obra barata, a mantener bajos sus costos de producción
y a conseguir crédito para cubrir sus gastos de operación acordes con la
demanda del mercado interno.

La crisis productiva también obligó al sector azucarero a disminuir las
áreas de cultivo de la caña de azúcar, a arrendar parte de sus tierras2 y a
acudir con más frecuencia al crédito eclesiástico y mercantil. Con relación
a los reiterados apoyos solicitados al crédito eclesiástico, éstos originaron
que la mayoría de las haciendas estuvieran gravadas con censos que alcan-
zaban el 40 o 60 por ciento del valor de las propiedades.3 Ello impidió a
las fincas obtener una renta proporcional a su valor, y que los censos cons-
tituyeran un obstáculo para que los hacendados se transformaran en em-
presarios.

Más bien el endeudamiento permanente en que se mantuvieron, los
obligó a depender del crédito refaccionario de los comerciantes para lograr
cubrir los gastos de operación de sus haciendas. Y además, como conse-
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cuencia de la estrecha relación sostenida entre produc-
tores y distribuidores del azúcar, se generó un interés
por parte de los comerciantes por controlar la actividad
productiva en función de la comercialización, lo cual se
evidenció en el flujo continuo de capital mercantil al
sector y en la inclinación mostrada por incorporarse a
la clase propietaria, mediante el acceso a remates y el
embargo de las fincas.4

Conversión del hacendado azucarero en empresario,
1780-1830

En las dos últimas décadas del siglo XVIII se superó la
etapa de baja productividad económica y nula inver-
sión productiva, como consecuencia de la reorganiza-
ción del imperio español que implantó en 1789 el libre
comercio sustentado en los principios del liberalismo
económico, que instaba a la libertad empresarial, a la
desvinculación y desamortización de la propiedad, al
fomento de la producción agrícola —con la introduc-
ción de nuevos cultivos y mejores técnicas— y a la ex-

pansión de los mercados. Todo ello se fincaría en una
economía diversificada, que suministraría productos
exportables como el azúcar, el añil, el cacao, el café y
los palos tintóreos.5

Quienes se encargarían de promover y encauzar
esas metas serían los comerciantes de los consulados de
Veracruz6 y el de México, en el cual se congregaba un
poderoso grupo de negociantes enriquecidos en el mar-
co de un sistema colonial que regulaba las relaciones de
dominación mediante una organización estamental y
de estructuras corporativas. Con la implantación del li-
bre comercio, estos comerciantes estuvieron dispuestos
a pasar de un comercio monopólico a otro más compe-
titivo, en momentos en que se registraba una mayor pe-
netración del capital mercantil en todos los sectores
económicos.

Una fracción de esos ricos comerciantes se había he-
cho propietaria de haciendas azucareras en diferentes
momentos,7 además de beneficiaria de la incipiente po-
lítica desamortizadora de los bienes eclesiásticos, pues-
ta en marcha a raíz de la expulsión de los jesuitas en
1767.8 Asimismo, esos comerciantes aprovecharon el
permiso otorgado para la importación de maquinaria
propia para ingenios, que tornaría al primitivo trapiche
en ingenio con la instalación de ruedas hidráulicas.
También se permitió en 1796 la libre fabricación del
aguardiente de caña, con lo cual se generalizó la ins-
talación de fábricas productoras de esa bebida en las
haciendas. La fracción de ricos comerciantes que in-
tervinieron en el sector dotaron a sus haciendas de
costosas construcciones hidráulicas, como José Joa-
quín de Yermo, dueño de Temixco, quien invirtió 200
mil pesos en obras de riego.9 Con estas innovaciones,

74

H I S T O R I A

4 María Teresa Huerta, Empresarios del azúcar en el siglo XIX,
México, INAH (Divulgación), 1993, p. 101.

5 Ibidem, pp. 80-85; véase también Beatriz Scharrer, Azúcar y
trabajo, México, CIESAS/Instituto de Cultura de Morelos/Miguel
Ángel Porrúa, 1997, pp. 117-136, y Ernest Sánchez Santiró, Azú-
car y poder, 1730-1821, México, UAEM/Praxis, 2001.

6 Ibidem, p. 81.
7 Entre los comerciantes que se incorporaron al sector azucare-

ro, entre 1781 a 1797, estaban Juan Antonio de Yermo, Antonio
Velasco de la Torre, José Martín Chávez, Domingo Coloma, José
Salazar Serfate, Vicente de Eguía, José María Manzano y Martín
Ángel Michaus.

8 María Teresa Huerta, op. cit., p. 81.
9 Lucas Alamán, Historia de México, t. I, México, Imprenta de

J.M. Lara, 1849, p. 238.



la hacienda azucarera de la zona de Cuernavaca y
Cuautla de Amilpas se convirtió en una verdadera em-
presa agroindustrial, y sus nuevos dueños desplegaron
una auténtica gestión empresarial fundamentada en
una inversión de capital que les permitía desplegar una
estrategia innovadora como beneficiarios de la gran
propiedad y del libre comercio. Su objetivo era recupe-
rar la inversión inicial para luego reproducirla y articu-
larse al mercado internacional de los productos
tropicales.10

Las guerras imperiales en que se involucró España y
el surgimiento del movimiento de Independencia en
1810, truncaron de alguna manera los empeños em-
presariales de esos ricos comerciantes introducidos al
sector azucarero. Aunque con la consumación de la In-
dependencia se constató la parcial disgregación de la
fracción de empresarios azucareros,11 el ramo azucarero
del distrito de Cuernavaca siguió siendo el más próspe-
ro de la época postindependiente. Este distrito pertene-
cía al estado de México, entonces el más importante de
la república mexicana, tanto por la densidad de su po-
blación como por su diversidad económica. Porque no
obstante la crisis productiva y comercial gestada con la
guerra de Independencia, las haciendas de esa zona
azucarera siguieron funcionando aunque hubieran dis-
minuido su producción. En la década de los años vein-
te del siglo XIX, fueron las únicas que estuvieron en
condiciones de satisfacer la demanda de azúcar y del
aguardiente de toda la república mexicana.12

Factores que impidieron la consolidación del sector
agroexportador

Hacia los años de 1830, los propietarios azucareros
descendientes de la fracción de empresarios conforma-
da a finales del siglo XVIII vivieron una etapa decrecien-
te de estancamiento económico, sobre todo porque las
familias azucareras de ascendencia mercantil no ejercie-
ron el comercio. Porque aunque el nexo familiar con
los antiguos dueños les garantizó la retención de sus

propiedades, carecieron de capital y de espíritu de em-
presa, con lo cual interrumpieron la inversión produc-
tiva y las iniciativas empresariales. Las haciendas
producían lo mínimo ante la amenaza de los impuestos
y los pronunciamientos militares que modificaban las
relaciones de fuerza del poder político, y ante las nue-
vas contribuciones se manifestaron renuentes porque
consideraban que frenaban la inversión productiva.13

Sin embargo, el sector azucarero morelense se agili-
zó con la intervención de un nuevo grupo de comer-
ciantes, conformado con antiguas fracciones del sector
comercial colonial, militares enriquecidos en la guerra
de Independencia y comerciantes extranjeros. Estos
nuevos agentes económicos dinamizaron una econo-
mía paralizada y actuaron en un contexto político ines-
table que propició el agio y la especulación. Esto los
convirtió en los agiotistas de la época que sufragaban
los gastos públicos y especulaban con la deuda interna
y los antiguos estancos como el tabaco. El agiotismo y
el militarismo fueron así fenómenos implícitos en el
proceso de formación del Estado en el siglo XIX. Como
sus miembros intervinieron en todos los sectores eco-
nómicos, una fracción del grupo agiotista se introdujo
al sector azucarero.14

La época en que este grupo se desenvolvió estuvo
marcada por la crisis política y la guerra, que fueron
factores propicios para la mezcla de intereses políticos,
militares y económicos. En este contexto se propugnó
la consigna liberal de instaurar el progreso bajo el patro-
cinio de la clase terrateniente, naciendo así el proyecto,
en 1842, de la Empresa del Camino México-Acapulco,
destinada a agilizar la viabilidad de la zona sur del esta-
do de México, con el fin de articularla al comercio in-
teramericano por el Pacífico.15

Por su organización y objetivos, la empresa repre-
sentaba una nueva forma de asociación entre el sector
público y el privado, tendiente a concentrar recursos
económicos y capacidades de distintos agentes políticos
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y económicos. Sobre todo porque en el trasfondo de
estas miras económicas se traslucía el propósito de su-
perar la crisis de hegemonía política mediante una
alianza en la que confluyeron intereses estatales y re-
gionales, para frenar así el amenazante separatismo
sureño.16

Por eso, con el financiamiento de esa empresa se
plasmaban los objetivos de desarrollo económico de las
zonas de influencia de Nicolás Bravo y de Juan Álvarez,
potencialmente muy rentables como áreas productoras
de algodón. A este respecto también se aunaron los in-
tereses de los empresarios de la industria textil algodo-
nera y de un importante sector exportador como el
azucarero. Entre los accionistas figuraban Felipe Neri
del Barrio, dueño de la hacienda de Temixco; Tomás
Santibáñez, propietario de San José de Vistahermosa y
socio de la de San Gabriel, que compartía con el gene-
ral Valentín Canalizo; Ignacio Lizarriturri, quien po-
seía la finca San Nicolás Obispo, y Juan José Cervantes,
que arrendaba la de Santa Inés. Otros accionistas fue-
ron Francisco Pérez Palacios, dueño de San José Mia-
catlán, y Anselmo Zurutuga que arrendaba el ingenio
Atlacomulco.17

La empresa persistió con grandes dificultades hasta
1848, sin ver cristalizados sus propósitos, sobre todo
por falta de capital. Los recursos financieros siempre
fueron insuficientes y se hizo un mal manejo de ellos.
También se arguyó que los asaltos y robos a las garitas
suspendían frecuentemente los trabajos de construc-
ción del camino, interrumpidos finalmente a causa de
la revolución resurgida en el sur y la guerra iniciada con
Estados Unidos. El contrato celebrado con la Empresa
del Camino México-Acapulco se rescindió finalmente
en 1848, y el gobierno central consideró que los fon-
dos públicos no debían seguir siendo administrados sin
garantías.18

Por los años cincuenta pareció consolidarse la indus-
tria azucarera morelense. Las haciendas se revitalizaron
con la incorporación de nuevos propietarios que con-
trolaban el mercado interno, mediante el monopolio

del ramo ejercido por Jecker-Torre y Cía, Luis Rovalo,
Eugenio Bermejillo y Manuel Escandón. Y como el
azúcar empezó a exportarse vía Acapulco a San Francis-
co, resurgió el proyecto de reconstruir el camino Méxi-
co-Acapulco bajo el patrocinio de los hacendados de
los distritos de Cuernavaca y Cuautla, entre los que se
contaban Benito Gómez Lamadrid, Joaquín García
Icazbalceta, Peña Hnos., Miguel Mosso y Luis Pérez
Palacios.19

Estos propietarios azucareros firmaron un nuevo
convenio con el Ministerio de Hacienda, para la cons-
trucción del camino México-Acapulco. El gobierno fi-
jaba un lapso de cinco a diez años para realizar las
obras. Además exigía a los empresarios cuenta exacta de
los gastos realizados. Las fincas pertenecientes a cada
uno de los empresarios quedarían hipotecadas por su
valor correspondiente. Por parte de los hacendados se
añadieron dos cláusulas en las cuales se especificaba
que si los distritos de Cuernavaca y Morelos (Cuautla)
dejaban de pertenecer por cualquier motivo al estado
de México, los empresarios quedarían exentos de sus
obligaciones con relación a la construcción del camino,
y en ese caso el gobierno les liquidaría lo invertido por
la empresa.20

Otra de las condiciones pedidas era que como la
gran mayoría de los socios de la compañía no contaba
con recursos para llevar a cabo la empresa, más que con
los productos de sus fincas, se acordaba que si se llega-
ra a paralizar parcial o totalmente el funcionamiento de
las haciendas, ya fuera porque los operarios se negaran
a trabajar o bien porque las fincas fueran invadidas por
los pueblos o porque se aplicaran medidas en contra de
la libre posesión y administración de las haciendas, o
por cualquier otro motivo ajeno a la voluntad de los ac-
cionistas, se rompería con lo estipulado.

Como lo presagiaron los accionistas, el proyecto del
camino México-Acapulco no cristalizó porque a fines
de 1856 la avanzada de las fuerzas de Juan Álvarez a la
zona azucarera había agudizado la lucha social que se
proyectó en el saqueo de varias haciendas. El mayor
atropello se cometió en diciembre de 1856, cuando
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fueron asaltadas las haciendas Chiconcuac y Dolores.21

Además, con la guerra civil desatada entre 1858 a 1860
y la posterior intervención francesa, los hacendados
azucareros sufrieron frecuentes daños causados por las
fuerzas beligerantes, obligando a las fincas a suspender
sus labores, quedando muchas de ellas prácticamente
en ruinas.

A la vez, cuando se decretó la creación del estado de
Morelos (el 17 de abril de 1869),22 los distritos azuca-
reros dejaron de pertenecer al estado de México, con lo
cual los empresarios se eximían del compromiso de
construir el camino. Con ello se cerró un ciclo de trein-
ta años, durante los cuales los azucareros de Morelos
pugnaron por articularse al mercado exterior.

El ferrocarril: factor de desarrollo económico

Con la creación de la Compañía de los Ferrocarriles
de Morelos, en 1878, se dio continuidad al anterior
proyecto de los hacendados azucareros de Morelos,

quienes a lo largo de la primera mitad de la centuria
habían luchado por convertir al sector azucarero en el
más dinámico de la agricultura comercial de exporta-
ción. En la década de los setenta, cuando la nueva po-
lítica liberal le dio un renovado impulso al federalismo
—el cual se consideraba condición básica para dar co-
mienzo a la etapa de desarrollo económico, cimentado
en gran medida en el funcionamiento de la hacienda—,
los propietarios de Morelos mostraron una tenaz resis-
tencia al ser desplazados de la estructura de dominio
regional, para luego verse obligados a incorporarse al
naciente bloque liberal. Sólo entonces la industria ca-
ñera retomó nuevos bríos.23

Ante el propósito de modernizar el país y construir
obras materiales del gobierno porfirista, el proyecto fe-
rrocarrilero de los azucareros cobró gran impulso. Las
motivaciones que había detrás eran las nuevas condi-
ciones de competencia surgidas a raíz de la guerra de
independencia de Cuba y la puesta en marcha del Fe-
rrocarril Mexicano (vía México-Veracruz), que favore-
cía en particular la exportación del azúcar producido
en los estados de Puebla y Veracruz.24

Aunque el mayor obstáculo para echar a andar un
proyecto de esa envergadura era la falta de capital, se
contaba con la disposición de los empresarios azucareros
de la talla de Faustino Goríbar, Pío Bermejillo, Isidoro
de la Torre, los Escandón y la firma Barrón-Forbes.25 El
gobierno daba en este sentido facilidades, concediendo
subvenciones a los gobiernos estatales para que a su vez
las delegaran a grupos o individuos con intereses regio-
nales o locales. Fue por eso que la lista de accionistas de
la Compañía de los Ferrocarriles de Morelos la encabe-
zaba el gobernador de esa entidad, Carlos Pacheco,26 y
en ella también figuraban miembros de un sector mer-
cantil que se había iniciado en los años cuarenta y que
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posteriormente se incorporó al sector azu-
carero. El personaje más sobresaliente en es-
te sentido era Manuel Mendoza Cortina,
quien por cierto se había beneficiado de la vi-
gencia de las leyes de desamortización y nacio-
nalización de los bienes eclesiásticos para
adjudicarse las haciendas Coahuixtla y Mapostlán.27

Estas fincas anteriormente habían sido propiedad del
convento de Santo Domingo. Mendoza Cortina y Del-
fín Sánchez (quien se casó con Felícitas, hija de Benito
Juárez) lograron vincularse por los años sesenta al gru-
po en el poder y abrirse un espacio económico y polí-
tico en el Porfiriato, sobre todo Delfín Sánchez, quien
como superintendente general de la Empresa del Ferro-
carril de Morelos se fue definiendo como el prototipo
de empresario promotor de obras ferroviarias de la épo-
ca. Sobre todo si se considera que la construcción de
un ferrocarril era difícil y costosa, en parte debido a
que la maquinaria para el tendido de vías y el material
rodante tenía que importarse de Inglaterra o de Esta-
dos Unidos. Además de hacerse de buenas relaciones
políticas, Delfín Sánchez afrontó otras dificultades co-
mo lo escabroso del terreno, la falta de capital y de tra-
bajadores. El tramo del Ferrocarril México-Cuautla se
inauguró el 20 de junio de 1881,28 y se continuaron los
trabajos del tramo Cuautla-Cuernavaca que pasaría por
Yautepec.

En 1882, el funcionamiento de la empresa cons-
tructora pasó por situaciones cambiantes, como fue la
salida de Manuel Mendoza Cortina, quien hasta ese
momento había desempeñado un relevante papel por
su aportación financiera. Esta circunstancia favoreció a
Delfín Sánchez, quien al frente de la junta directiva de
la empresa decidió ampliar su radio de acción y cons-
truir un ramal que uniera el ferrocarril de Morelos con
el Mexicano para así conectar la región morelense a Ve-
racruz.29 A lo largo de su trayectoria empresarial, Del-
fín Sánchez entabló buenas relaciones con la clase
gobernante e hizo partícipes de sus negocios ferro-
viarios a Manuel González, Manuel Romero Rubio,

Manuel Dublán y otros; amplió asimismo
su proyecto, que pretendía unir los ferroca-
rriles Interoceánico, Irolo, Morelos y Aca-

pulco para tener mayor capacidad de
captación de recursos económicos, y en tal sen-

tido emitió bonos hipotecarios.30

A la larga, el endeudamiento de la empresa obligó a
sus directivos a buscar ayuda financiera en el exterior,
conectándose con la empresa inglesa Interoceanic Rail-
way of Mexico (Acapulco and Veracruz). De esa forma
solucionó el problema de falta de capital y se pudieron
concluir los trabajos del tramo México-Veracruz y el de
Los Reyes-Jojutla-Puente de Ixtla, que quedó conclui-
do para 1894.31

El ferrocarril fue una innovación tecnológica que
modernizó la infraestructura vial en el Porfiriato. Mu-
chas de las haciendas azucareras de Morelos se benefi-
ciaron del tendido de la vía férrea México-Cuautla.
Por ejemplo, Manuel Mendoza Cortina, dueño de
Coahuiztla, se aprovechó de un ramal del ferrocarril
que iba de la estación de Cuautla a la propia hacienda,
y también los productos de la hacienda Santa Inés se
embarcaban en el ferrocarril desde sus almacenes. El
tramo del ferrocarril que se extendió a Yautepec se
construyó en terrenos de las haciendas Cocoyoc, Pan-
titlán, San Carlos y Apizaco, propiedad de los De la
Torre y Mier.32 En cambio, para las haciendas ubicadas
por los rumbos de Cuernavaca, el avance ferroviario
fue más tardío. De todas formas, la red  ferroviaria y el
acceso a nuevas tecnologías incrementó la productivi-
dad y competitividad de las fincas azucareras. Su capa-
cidad productiva aumentó en un 33 por ciento, con lo
cual se ampliaron las área de cultivo. Aunque la intro-
ducción del ferrocarril dinamizó al sector azucarero de
Morelos, su principal centro de consumo siguió sien-
do la Ciudad de México, porque los hacendados mo-
relenses se enfrentaron a la competencia de otras
regiones productoras de azúcar, y para finales del siglo
XIX tampoco habían logrado plenamente el objetivo de
incrementar sus exportaciones.
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